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to de fundan1entar o reorientar 
upuestos sartrianos de "el ser-
ante mencionar dos temas que 
leas a lo largo del texto. El pri-
iasa en los escritos de Hennann 
1 constituyen, defiende el autor, 
ati va, sino que aglutinan todos 
s de consun10 de rnasas, dese-
.re sí, que no aportan novedad 

repiten formas ya descu-
'1 una "literariedad degradada" 
que en toda época ha existido, 
r literario, sino que, por el con-
uiera los busca. Subyace conti-
) de arremeter contra el estado 
.1ctos kitsch, ante lo que es fá-
;ión de Gullón, expulsar a los 

la gran parte de verdad de 
choso tópico del "todo tiempo 
iginas de este libro, ya {¡ue, se-
;e suceden las interpretaciones 
¡, en que-lo kitsch -inexistente 
e nuestro tie1npo. 

el libro entero: el papel 
n el concepto de valor. Pampa-
ª en la actualidad: "convertida 
1ccrca de la actualidad literaria, 
1d editorial, y ha descuidado su 
.í, el papel de la crítica debe ser 
:i111ordial hoy en día, que no es 
;en de estas consideraciones, y 
upone una _excelente piedra de 
la naturaleza del valor estético, 
•nena parte de las corrientes de 
lO tiempo, dar cuenta de la par-
ios hallamos ante una obra que, 

de los que ci<?rra. 
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iVittgenstein. Arte y jilosofia, de JULIÁN .N1ARRADES" (COMP.), POZUELO DE ALARCÓN,' 
lvL\DRID, PLAZA Y VALDÉS, 2013, 320 pp. 

Los artículos que conforman este libro son una referencia obligada para quien 
quiera con1prender cuál es el significado y la función que \Vittgenstein atribuía al arte. 

A través de los siete pritneros textos descubrirnos qué papel juegan para el filó-
sofo el silencio, el asombro y la dicotomía decir/mostrar en la experiencia artística; 
cuál es la concepción que \Vittgenstein tiene del ar1e y a cuáles se enfrenta; hasta qué 
punto su concepción encaja con el espíritu de su época y en qué medida se distancia 
de éste; y de qué manera desde su filosofía cabe entender el arte como una actividad 
racional, significativa y vinculada con la vida hunutna. 

Los cuatro últimos trabajos se centran en cuatro artes específicas (cine, literatu-
ra, música y arquitectura) y en algunas obras concretas, y muestran cómo aplicarles el 
análisis \vittgensteiniano, de proporcionamos un conocimiento más completo 
del pensarniento de Wittgenstein, nos perrnite una con1prensión más profunda y novedo-
sa de estas artes y de sus productos. Además, \Vittgenstein aparece un filósOfo que 
no sólo reflexiona sobre arte sino que hace, en sentido literal, de su filosofla un arte. 

En su artículo "\Vittgenstein. La ética y el silencio de las n1usas", ALAN-JANIK 
sostiene que el viraje radical que se aprecia hacia el final del Tractatus-donde las re-
flexiones sobre la lógica dan paso a otras sobre ética- sólo puede comprenderse si se 
atiende al contexto en el que éste tuvo lugar: la experiencia de Wittgenstein en el fren-
te del este, una de las acciones nlilítares nlás sangrientas de la historia. Ello confirrna 
que Wittgenstein quería resolver sus problernas personales (cuando estaba en riesgo 
de muerte) deÍ nlisn10 1nodo que había resuelto sus problemas sobre lógica: adoptando 
un enfoque hertziano. Es decir, presentando alternativas a la nlanera habitual de ver 
las cosas, lo que en el contexto de la ética Sólo puede significar cambiar de vida. Por 
eso, según Janik,.el mencionado ca111bio tendría raíces tanto filosóficas corno persona-
les, pero no de justicia social o filosofía política. 

Por otro lado, Wittgenstein sostendría que, para ayudan1os a resolver nuestros 
problemas vitales, la literatura y la religión resultan mucho más útiles que la filosofía, 
pues rnediante expresiones ambiguas,_ n1etáforas y alegorías nu1estran aquello que no 
se puede decir. Por eso, la exhortación de \Vittgenstein- al silencio no iría dirigida a 
escritores y poetas, sino a filósofos y 1noralistas.-

ILSE SOMA VILLA, en su artículo "Las dimensiones del asombro en la filosofía de 
Wittgenstein", analiza el significado del ason1bro en el filosofar de Wittgenstein y dis-
tingue dos tipos, que se corresponden con su visión dualista del n1undo. Por un lado, 
el asombro como la conte1nplación ético-estética del mundo en su totalidad; esta acti-
tud sería incompatible con el análisis y la investigación racional y podría-caracterizar-
se como n1fstica, pues lejos de proporcionar resultados teóricos positivos, culmina 
necesariamente con el silencio. Por otro lado, el aso1nbro con10 el impulso filosófico 
hacia la investigación racional del mundo; éste, que se dirige a la multiplicidad de los 
objetos del irnplicaría dinamisn10 y prepararía el terreno para la interacción 
dialógica, que caiácteriza la n1anera de filosofar del segundo Wittgenstein. Pero en 
a1nhos casos, el sujeto se distancia del inundo quedando libre de su ego y es el objeto 
lo que cobra importancia. 
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Son1avilla sostiene que, aunque en la filosofia de Wittgenstein se aprecia una 
evolución paulatina en su 1nanera de entender el aso1nbro (y de practicar la filosófica), 
ambas forn1as de entenderlo, la estática y la dinámica, son con1plementarias. 

En el artículo "¿Qué pudo pensar \Vittgenstein sobre el arte?", ISIDORO 
REGUERA reflexiona acerca de\ significado que el arte tenía para \Vittgenstein, pero no 
como concepto, sino como obra o hecho del mundo. Así entendido, el arte habria que 
colocarlo en el lhnite del decir/mostrar, lhnite que puede considerarse, bien desde la 
perspectiva mundana, bien desde la perspectiva lógica y mística (más allá del mundo). 
Reguera se centra en la primera, donde la tarea del artista consistiria en 1nostrar la im-
portancia de lo que no se puede decir presentando clara1neutc lo que sí puede decirse. 
Esta parai;loja, que es el problema esencial del artista, puede llevarle al silencio místico -
prescindiendo así de obra- o a un arte extremadamente refinado, que requiere tanto co-
herencia lógica o estructural como coherencia y veracidad personal. Claridad lógica y 
ética es, por tanto, el rasgo determinante del trabajo artístico. Atendiendo a esta Caracte-
rización, \Vittgenstein distingue tres.niveles de arte: el de "buenas maneras", esto es, el 
que co1nprende la cultura y la expresa eu fom1as; el que co1nprende lo hun1ano y do-
rneña la anhnalidad del artista; y el que se enfrenta con la luz pura, superando así los 
niveles cultural y humano. Este es el tipo de arte que verdaderamente conmueve. 

Lurs ARENAS, en el artículo "A lo que el arte debe apuntar. El Tractatus y el 
ideal de la obra de arte en el joven \Vittgenstein", ofrece úna posible interpretación es-
tética del Tractatus. Para ello, primero analiza qué significa para Wittgenstein ver el 
mundo sub specie aeten1itatis, que es lo que persigue la actividad filosófica. Esta 

es la cotidiana, en la que los objetos nos rnuestran sólo alguna de sus 
caras, sino la que ve la totalidad de las relaciones (finitas) en las que cada objeto pue-
de participar. _En la medida en que toda posibilidad (todo pasado, presente y futmo) está 
presente, el inundo aparece como necesario. La aniquilación del espacio y et. tiempo son 
rasgos característicos de esta perspectiva, que petienece al s1tjeto trascendental. 

Luis Arenas destaca que para \Vittgenstein la verdadera obra de arte también 
contribuye a que adopternos esa perspectiva. Pues, a diferencia de la ciencia, ésta no 
pretende au1nentar cuautitativarnente nuestro conocinlieuto del mundo. De hecho, lo 
que nos presenta es un objeto cotidiano. Pero lo hace de tal forma que nos permite 
verlo como extraordinario. La obra de arte seria como una escalera que te transporta a 
un territorio nlás allá del mundo de los hechós: el inefable terreno del valor. En ese 
sentido, el TractaÚls se comportaría coffio cualquier obra de arte y viceversa. 

En su artículo "\Vittgenstein, constructor de 111odelos", JULTÁN MARRADES ar-
gumenta que, influido pqr el fisico Heinrich Hertz, \Vittgenstein entiende la filosofia 
como una actividad que consiste en constn1ir, no teorías, sino un conjunto de recursos 
(comparaciones, eje1nplos, modelos, experimentos mentales, etc.), que sirven para es-
clarecer la estructura del lenguaje, libráu<louos así de malenteudidos y produciéndo-
nos-una satisfacción equiparable a la liberación que procura la experiencia estética. 
De hecho, según \Vittgenstein, este ejercicio de clarificación filosófica supone un tra-
bajo sobre uno mismo -para evita_r la vanidad, la frivolidad y el autoengaño--- semejan-
te al que· requiere la arquitectura (tal y con10 la entendía Loas). Por lo que 
Wittgenstein le atribuiría una significación ética. 

En este sentido, el trabajo de \Vittgenstein estaría conforme con el espfritu de la 
civilización, que él nüs1no caracteriza co1no constructivo. Y es que, aunque el filósofo 
piensa que este espíritu teduc,e las de expresión de la personalidad 
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lnnnana, no cree que las itnpida. Es más, según ivlarrades, el propio \Vittgenstein con-
siguió expresar en su trabajo, en una época que él rnismo considera de anticultura, su 
propia personalidad, que en la medida en que valoraba la claridad como un fin en sí, 
era afín al espíritu de la gran cultura. 

El artículo de· SALVADOR Runro, "Aspectos, razones y juicios en la con1pren-
sión estética: una aproximación \Vittgensteiniana" reflexiona sobre la concepción as-
pectual de la.comprensión estética. Se trata de una modalidad particular de la posición 
antirrealista, que se desarrolla a partir del pensruniento del segundo \Vittgenstein. Éste 
usa los aspectos para dilucidar al menos tres fenón1enos: la percepción de figuras am-
biguas, la ditnensionalidad de la comprensión estética y la ceguera para los aspectos. 

En línea con \Vittgenstein, Rubio defiende que desde la perspectiva aspectualis-
ta, la discusión, la argun1entación Y. las justificaciones cobran un papel central en los -
contextos estéticos, lo que no implica que cualquier juicio estético pueda ser justificado. 
De hecho,. comprender el arte conlleva integrar los nuevos datos en una red junto con los 
ya conocidos en el marco de una dhnensión coinprensiva, produciéndose a veces saltos 
de dilnensión comprensiva. 

Rubio se opa.ne a la que establecen los entre e 
hipotéticas propiedades estéticas de la obra. Pero defiende que, aunque en la inayoría 
de los casos no existan rasgos objetivos para resolver el desacuerdo, ello no impide 
que exista racionalidad y que sea legítimo hablar de corrección o incorrección en nla-
teria de juicios estéticos. 

El artículo de JEAN-PIERRE COMETII, "Wittgenstein y el arte del siglo xx. Pen-
sar con Wittgenstein contra \Vittgenstein" u1uestra qué concepciones del arte protnue-
ve la filosofla de \Vittgenstein y cómo ésta se opone a la estética tradicional, a la 
filosofia de la nlayor parte de sus contetnporáneos e incluso a sus propios gustos. 

En primer lugar, la concepción \Vittgensteiniana del arte sería anti-esencialista, 
pues los rasgos que_ el filósofo atribuye a los juegos del lenguaje son transferibles al 
campo artístico. Esto significa, prhnero, qUe el juicio estético sólo puede con1prender-
se en un contexto de prácticas comunes que exige un aprendizaje y, segundo, que lo 
que el arte sea depende del hecho de su inserción en un contexto público y de las con-
diciones que posibilitan su reconocimiento. Ello itnplica una desactivación de la con-
cepción autóno1na del arte, y se opone a la idea de que la esencia del arte se halla en 
cosas con un estatuto ontológico particular: las obras. Al nüsmo. tiernpo permite com-
prender prácticas artísticas de las que \Vittgenstein no podía tener ninguna idea. 

Pero esta concepción tan1bién se opondría a la vi.Sión idealizada del arte, encar-
nada en las nociones de genio y de obra maestra, que se desprende de muchas obser-
vacioneS del propio \Vittgenstein. 

En un artículo titulado "De arte y otros miradores. ivlirar el arte desde la filoso-
fía de Wittgenstein y la filosofia de \Vittgenstein desde el arte", CARLA CARi.\10NA re-
laciona dos cineastas y dos películas: Historie(s) du ciné111a de Jean-Luc Godard, el 
producto de un 1nisántropo que Con1pone casi sin fihnar, y Shoah de Claude Lanz-
n1ann, que recoge los testimonios de supervivientes del Holocausto (víctimas y verdu-
gos) dispersos por medio inundo; Pues piensa que entender lo que tienen en común 
ayuda a elucidar la relación, problen1atizada por Wittgenstein, entre el arte y la vida. 

A primera-vista, nada parece conectar estas dos películas, pero Cannona sostie-
ne que Histories y Shoah son ·dos alardes de 1nontaje y que revelan una concepción 
del cine que, mirando al pasado desde el puro presente, haciendo visible lo que sólo 
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sobrevive corno un rastro, se enfrenta á la de"srne1noria producida por el cine que re-
construye la I-Iistoria. Según Cannona, la particular preocupación por la representa-
ción distingue al arte de otras 1nanifestaciones culturales. Aquí la for111a de 1nirar lo 
incluye todo, es inseparable de su contenido, de ahí que la obra de arte no tenga otra 
cosa que transnütir que a sí misn1a. Pues bien, carnbiai nuestra 1nirada, con las irnpli-
caciones éticas que ello conlleva, es lo que \ViÜgenstein consideró con10 )a niáxitna 
tarea del artista, que prirnero tiene que trabajar sobre la suya. 

En su artículo "La virtud moral de las alegorías: \Vittgenstein y Hadji Murat'', 
NICOLÁS SÁNCHEZ muesti;a, basándose en Hadjí Mural de Tolstói, la relación que el 
pensarniento n1oral de \Vittgenstein adopta con la literatura. Describe la novela con10 
una especie de 1vestern emplazado en Chechenia y Daguestán, que narra el enfrenta-
nüento entre los montañeses Y el ejército zarista, representantes de dos culturas dife-
rentes. La 'guerra aparece co1no ocasión lhnite para considerar los diletnas iñ.orales de 
los personajes. El protagonista, un guerrero profundamente religioso, lucha en cada 
n1omento contra lo que desde su código rnoral le parece intolerable, sin que sus moti-
vos sean sien1¡jre nobles. Hacia el final de su vida, cuando ya ria pertenece a ningún 
bando y se enfrenta cara a cara con la muerte, evoca la experiencia de sentirse con1-
pletamé11te a salvo. Sánchez sostiene, con gran acierto, que esta perspectiva en la que 
no es la acción, sino el pathos unido a ella, lo que decide lo heroico, llan1ó la atención 
de \Vittgenstein. Y que tan1bién debió de interesarle el desarraigo del protagonista, 
pues, como describe Wittgenstein en Luz y Sombra, llega al línüte de su cultura y no 
le queda 1nás ren1edio que enfrentarse a ella. 

El artículo de TONI DEFEZ, "Wittgehstein y la música", trata de esclarecér a par-
tir de las observaciones de \Vittgenstein el problema del significado y la co1nprensión 
en música. En.pri1ner lugar, al sostener la ide<). de la n1úsica como una especie de len-
guaje, \Vittgenstein se opondóa a una concepc,ión e1notivista de la sernántica inusical. 
De hecho, la co1nparación que establece entre la tnelodía y una tautología parecería 
aproxiinarlo al formalismo, según el cual la nlúsica no hace referencia más que a sí 
1nis1na. Pero, según Defez, \Vittgenstein nos estaría reco1nendando qlle superen1os la 
oposición emotivismo-fom1alisn10, pues an1bos enfoques son víctirnas del error de te-
ner que elegir como referencia de la con1posición musical entre los sentiinientos y 
en1ociones humanos y la nada. 

Para \Vittgenstein comprender una pieza de nlúsica es poder hacer cosas con 
ella. La experiencia de la comprensión 1nusical no consiste en padecer el efecto de 
una estitnulación, sino en una acyión expresiva (gestos, con1paraciones, imágenes, 
etc.). La explicación en rnúsica co°=siste, por tanto, en propuestas para la 
sien1pre abie11as a la in1provisación y creación. En eses sentido sostiene Defez que 
Wittgenstein avanza la idea de Fubini de que el símbolo musical es en sí mis1n0 in-
con1pleto. Para $er consun1ado o sah1rado ( con10 ocurre con la proposición) necesita 
la acción exprésiva, que crea y expresa sentidos, y su in1bricación en la vida humana, 
donde el sustrato natural es inseparable del cultural. 

El arquitecto AudUST SARNITZ, en "La arqllitectura de \Vittgenstein. Reconstruc-
ción de una idea edificada", sostiene que la casa que Wittgenstein y Paul Engehnann 
construyeron para la hennana del primero, Margaret Stonborough, entre 1926 y 1928, es 
uno de los edificios n1ás interesantes del siglo xx. 

Sarnitz defiende que no existe afinidad.con la arquitechlía de Loas. Por ejen1-
plo, parte del efeCto que producen los interiores de Loas proviene de las 
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que tras1niten los nlateriales elegidos (granito, n1ánnol, nladern, piel, etc.) y de la selec-
ción de illuebles pequefios. Ello detennina el uso destinado a las diferentes estancias. 
Por el contrario, \Vittgenstein alcanza la calidad 1nediante valores arquitectónicos inma-
teriales: la proporción, la ilunlinación y el 1ihno. Además, deja el uso y e1npleo estético 
de su arquitectura en nlanos de los habitantes. De hecho, que el envolvente arquitectóni-
co no se vea afectado por el nlobiliario distingue esta obra de la de sus conten1pÓráneos. 

En definitiva, la voluhtad artística de Wittgenstein se manifiesta co1110 un dise-
ño abstracto, al margen del debate arquitectónico sobre la cultura vienesa del habitar. 
Esto, junto con su búsqueda inoral de una verdad elemental, convertirían el diseño de la 
casa Stonborough-Wittgenstein en un producto idiosincrásico dentro de la modernidad. 

1Voend Calabiug Ca11estro 
Departan1ento de Lógica y Filosofia de la Ciencia 
Univei·sdad de Valencia 
Avda. Blasco Ibát7ez 30, 46010 Valencia 
E-1nail: Noen1í.calabiug@uv.es 

Connnunicating Science. Professional, Literary, de NICHOLAS RUSSELL, 2010, 
CAMBRIDGE, CA.\ffiRIDGE UNIVERSI1Y PRESS, 20 l 0, 352 pp. . 

Justo el propósito de este libro, aclarado por el autor en laS prilneras líneas, es 
la mejor demostración de sus aspectos positivos a la vez que una constatación de al-
guna de sus debilidades: "Este es un libro sobre los beneficios y problen1as relativos a 
la comunicación de la ciencia y no sobre cón10 actualmente se.lleva a cabo". Quizá 
porque, según creo, sea una tarea algo estéril y abstracta el que el análisis de la comu-
nicación científica, y Sobre todo de sus riesgos y oportunidades, tenga que separarse 
de cómo se está comunicando la ciencia en la actualidad. De hecho, ayunos del análisis 
de la situación real, mal se pueden ofrecer soluciones de 1nejora. Afortunada1nente el 
profesOr Nicholas Russell no sigue a pies juutillas su propio propósito 1netodológico. 

Pero vaya1nos al planteanliento. La con1unicación de la ciencia puede compren-
derse desde tres di1nensiones distintas aunque comple1nentarias: comunicación de la 
·ciencia profesional, popular y literaria. Un plantea1uiento que Russell reconoce here-
dado. El 27 de nlarzo de 2008, la revista semanal Nature recoge tres editoriales expli-
cativos sobre las tres grandes áreas en las que se puede hablar de co1nunicación de la 
ciencia: el área profesional, el área divulgativa y la literaria. Pues bien, esta triple di-
mensión es la que le sirve al profesor Nicholas Russell para organizar esta obra. La 
con1unicación de la ciencia entre profesionales parece a todas luces necesaria co1no _ ... 
nlccanismo de control de la propia calidad de la ciencia. Las publicaciones específi-
ca1nente científicas y sus estándares de calidad (indexación, siste1na de revisores ex-
ten1os) consejo editorial. .. ), los congresos, los senlinarios y otras iniciatiVas 
profesionales sa!isfacen esta dünensión comunicativa en la que una determinada apor-
tación se sainete al análisis crítico de otros especialistas. La divulgación de la ciencia, 
por su parte, se hace tanto nuís urgente cuanto 1nás se comprueba la desafección pú-
blica por la ciencia, mientras se reconoce, a su vez, la influencia que esta tiene en el 
desarrollo de la propia sociedad. Por fin, la dilnensión literaria de la co1nunicación de 




